
REAL CEDULA 

A CONSULTA DEL CONSEJO, 
POR LA QUAL, EN USO DE LA PROTECCION 
Conciliar, manda llevar á debido efedto la Adía celebrada 
por el Difinitorio de la Congregación de Agustinos 
Recoletos, con acuerdo de Don Pedro Pobes y Angulo, 
Protonotario Apostólico , Inquisidor-Fiscal de Sevilla, 
y Visitador Régio de la citada Congregación , en que 
se allanó el expresado Difinitorio á la observancia de los 
catorce Capítulos de su primitiva Reíbrma, vistos en la 
Junta, que se celebró en Nuestra Señora del Pino á 

veinte de Septiembre de mil quinientos ochenta 
y nueve, con lo demás que contiene. 

EN MADRID. 

En la Oficina de Don Antonio Sanz, Impresor del Rey nuestro Señor, 

y de su Real Consejo. 





OI GARLO 
POR LA GRACIA DE DIOS, 

Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dosSicilias, de 

Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 

de Galicia, de Mallorca,de Sevilla, de Cerdena, de Córdo¬ 

ba , de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes de 
Algecira, de Gibrakar, de las Islas de Canarias, de las Indias 
Orientales y Occidentales , Islas y Tierra-firme del Mar 

Océano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Bra¬ 

bante, y de Milán, Conde de Abspurg, de Flandes,TiróI,y 

Barcelona, Señor de Vizcaya, y de Molina, &c. A los del 

mi Consejo, Presidentes y Oidores de las mis Audiencias, 

y Chancillerías, y á todos los Corregidores, Asistente, Go¬ 
bernadores, Alcaldes mayores y ordinarios, y demás Justi¬ 

cias de estos mis Reynos , y Señoríos, asi á los que aora 

son , como á los que serán de aqui adelante, á quien lo con¬ 

tenido en esta mi Real Cédula toca, ó tocar puede en qual- 

quier manera, y especial y señaladamente á vos Don Pe¬ 
dro Pobes y Angulo , Fiscal de la Inquision de Sevilla,Pro- 
to-Notario Apostólico, Juez in Curia, y Visitador Régio de 
la Congregación de Agustinos Recoletos; al Venerable, y 

devoto Padre Vicario General de la misma Congregación, 

Difinitorio de ella , y á los Provinciales de las Provincias 

de este Orden existentes en mis Dominios, á los Priores de 

sus Conventos , y á todos los Individuos que los compo¬ 

nen : SABED, que al mi Consejo se dieron varias quexas 

por algunos Individuos de la misma Congregación contra 
su gobierno interior, y Cabezas principales encargadas de 

su mando, en asuntos de suma gravedad, y dignos de pron¬ 

to y eficáz remedio ; y deseando el referido mi Consejo, 

en uso de la protección Conciliar , y demás disposiciones 
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Canónicas, tomar las providencias oportunas., que atajasen 

semejantes abusos, sin salir las cosas del Claustro, nombró 
á el citado Don Pedro Pobes para que se informase de ello; 

y también se previno al Vicario General , que para que pu¬ 

diese sin el menor tropiezo evacuar su Comisión j revestido 

de ambas Autoridades, delegase en él la suya , á fin de que 

a&uandose de la verdad radicalmente , pudiese dar noti¬ 

cia de las cosas dignas de providencia ; y á consecuencia de 

esta insinuación dicho Padre Vicario General expidió sus 
Letras en diez y ocho de Julio de mil setecientos sesenta y 
ocho , refrendadas de su Secretario , confiriendo ál expresa¬ 

do Don Pedro Pobes todas sus facultades, y dándole comi¬ 

sión bastante, para que en su virtud,y de Ja que el mi Con¬ 

sejo le tenia conferida,praéticase todas las diligencias que 

le pareciesen conducentes y necesarias, hasta enterarse de 

la verdad, y poder pasarla á noticia del mi Consejo, y or¬ 

denando á todos sus Subditos contribuyesen á ello, y obe¬ 
deciesen las ordenes que se les comunicasen por el Comi¬ 

sionado, sin con tradición alguna, dándole el auxilio que 

les pidiese; y revestido ya de ambas Autoridades el expresa¬ 

do Don Pedro Pobes , y .aceptada por este su Comisión,, 
empezó la formación del Proceso informativo de nudo he¬ 
cho, que se le tenia encargado, del qual ya resultaba jus¬ 

tificado lo principal de las quexas, y quan preciso era tra¬ 

tar de su reforma, y reducion de numero de Conventos, 

é Individuos de dicha Congregación. En este estado, el Pa¬ 

dre Vicario General, y Procurador General de dicha Con¬ 

gregación acudieron a mi Real piedad, solicitando me dig¬ 

nase mandar suspender por aora la prosecución del citado 

Proceso , hasta que se congregase Junta General del Difini- 

torio ^ en la qual, con asistencia y di&amen del expresado 

Don Pedro Pobes ,se tratase y arreglase lo que fuese mas 

regular y conforme á las Leyes y Estatutos de la Congre¬ 

gación , y a mis Reales intenciones. Esta instancia la remití 

al mi Consejo ,para que sobre ella me consultase su pare¬ 

cer ; y á fin de executarlo con el debido conocimiento, pL 
dió 



dio informe al Don Pedro Pobes, y con vista del que exc- 

cutó , y de Jo que expuso el mi Fiscal, teniendo presentes 
todas Jas diligencias y noticias tomadas en el asunto, en 

Consulta de nueve de Diciembre de mil setecientos sesenta 

y ocho me hizo presente su parecer, y conformándome en 
todo con él , por mi Real Resolución á la citada Consulta, 
fui servido mandar que se suspendiese el curso del Pro¬ 

ceso , en que estaba entendiendo Don Pedro Pobes, sin que 

se lé embarazase á este la averiguación reservada que pu¬ 

diese hacer por informes y documentos, hasta que se ce¬ 

lebrase la Junta General, de donde pudiese también adqui¬ 

rir y tomar las noticias, que considerase convenientes para 
su mejor gobierno, procediendo, en algún caso que le pa¬ 
reciese indispensable y preciso, á el examen de Testigos, 

manifestándosele también, sin embarazo alguno, todos los 

Papeles que necesitase, á fin de hallarse puntualmente ins¬ 

truido para concurrir ala expresada Junta General; y que 

antes de celebrarse se imprimiesen á costa de la Orden las 
Constituciones primitivas de ella, y se repartiesen á todos 

los concurrentes á la Junta, para que pudiesen hallarse ins¬ 

truidos de lo que se debia tratar y resolver, teniéndose en 

la citada Junta General por basa principal, no solo las ex¬ 

presadas primitivas Constituciones, sino también todos los 
puntos, que comprehendian diez Artículos , que propuso 
Don Pedro Pobes en el citado su Informe; y que conclui¬ 
da la Junta General , ó Congregación , y establecidas las 

Aétas de reforma, con la reducion del numero de Religio¬ 

sos, prohibición de dar Hábitos, y de adquisiciones, con¬ 

tra lo que previene y manda la Regla, se pasase todo al mi 

Consejo por el referido Don Pedro Pobes , para que en 

vista de lo que expusiese mi Fiscal, me consultase lo que 
entendiese proceder al interés de la Orden, del Estado , y 

de la observancia Monástica. Publicada en el mi Consejo 

esta mi Real Resolución , y comunicada para su cumpli¬ 

miento al Padre Vicario General, y á Don Pedro Pobes, re¬ 

presentó este en once de Julio del año próximo pasado, 
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que habiendo llegado el día de la Juntá General , á que asis¬ 

tieron con voto consultivo todos los Padres de graduación, 

que anualmente se hallaban en el Convento de Copacavana 

de Madrid, y leída la citada mi Real Resolución,, dichds 

Padres propusieron diferentes dificultades en acordar su ob¬ 

servancia ; pero á nueva insinuación que se les hizo de or¬ 

den del mi Consejo en catorce de Agosto de dicho año, he¬ 

chos cargo de su contexto , celebraron, con asistencia del 
mismo Don Pedro Pobes, en veinte y nueve de dicho mes 
de Agosto,y seis de Septiembre siguiente , las dos Aftas, 
que su tenor, y el de las primitivas Constituciones, que 

paradlo tuvieron presentes,dicen asi: 

CONSTITUCIONES. 

Porque el fin del Christiano es la caridad, y porque 
no la alcanza con perfección, sino es quien se niega y mor¬ 
tifica a sí mismo: por eso todas las Religiones, que cami¬ 

nan ala perfección de esta virtud, profesan Pobreza,y 
Obediencia y Castidad, que son las cosas con que el co¬ 
razón del hombre se niega á sí mismo, y sé deshace de 
todo, y asi en el voto de ellas consiste la substancia de 
las Religiones, y en la guarda, ser unas mas reformadas 

que otras: por lo qual en esta reformación que la piedad 

del Señor dispierta en algunos, embiando su Espíritu, nues¬ 

tro cuidado ha de ser en que estos tres Votos se guarden 

con pureza y perfección; y porque para esta perfecta guar¬ 

da son dos cosas necesarias, animo pronto y dispuesto, y 
leyes bien ordenadas, dexando la prontitud del animo á 

Dios, que es el que la inspira y alienta; y viniendo á las 

leyes , por la autoridad á Nos para ello concedida por 

nuestro Reverendísimo Padre Gregorio el Parensi, Gene¬ 

ral , según lo ordenado en el Capitulo Provincial, que esta 

Provincia celebró en Toledo el ano pasado de mil quinien¬ 

tos ochenta y ocho en el mes de Diciembre, ordenamos lo 
siguiente. 

CA- 



CAPITULO PRIMERO. 

Del Culto y Oficio Divino. 

ASI como nuestro blanco es el amar á Dios, asi nuestro 
cuidado ha de ser principal , todo lo que de mas cerca á 

ello nos enciende, como es su culto y alabanzas, y el uso de 

los Sacramentos, y el exercicio de la Meditación y Oración; 

por lo qual ordenamos y mandamos, que en estos Monaste¬ 

rios de reformación todo el Oficio Divino, asi el Diurno, 

como el Nodturno, se diga en el Coro, al qual asistan to¬ 

dos continuamente, aunque sean Oficiales del Monasterio, 
quando no los escusare la necesidad. Y queremos, que la 
parte del dicho Oficio que se cantare , se cante sin punto, 

y en tono baxo, y moderadamente pausado t cántese todo 

las Fiestas de guardar, y los dobles: los demás dias se dirán 

cantados los May tiñes, Misa mayor, y Vísperas; y siem¬ 

pre se guarde este orden, que los Maytines se digan á me¬ 

dia noche, y la Prima á las seis de la mañana en Verano, y 

á las siete en el Invierno; y antes de Prima una hora se haga 

siempre señal á la Oración; y oída Ja señal, se levanten, y 

se recojan á orar hasta la señal de la Prima, ó en sus Celdas 

cada uno, ó donde tuvieren mas devoción. A las ocho y 
media en Verano , y en Invierno á las nueve y media se 
.comenzarán las horas, y después de ellas la Misa; y las Vis- 

peras se dirán en todo tiempo á las dos; y desde las cinco 

de la tarde hasta las seis havrá Oración Mental, para lo qual 

se hará señal, y tenerlahan como la de la mañana, ó en su 

Celda cada uno, ó donde mas le pluguiere. Las Completas 

se dirán en tocando á silencio, que será de ordinario á las 

siete y media , ó á las ocho de la tarde, y siempre se dirán 

rezadas; y en el Coro se detendrán por el espacio que al Su¬ 

perior le pareciere, haciendo el examen de su conciencia 

aquel dia. Y porque todo esto se haga con mas quietud de 

animo y pureza de espiritu,y porque se persevere en ello 

sin quiebra: Ordenamos y mandamos, que en las horas del 



' Coro y Oración no se dé aüdiencia á ninguno, ni para ello 

se saquen del Coro , ni de la Oración los Frayles, en lo qual 

no comprehendemos al Superior, ni Oficiales, que en este 

tiempo podran librar con las personas de afuera, siendo ne¬ 

cesario y muy conveniente,escusando siempre Ja frecuen¬ 

cia. Y porque el silencio ayuda siempre á la oración y al 

recogimiento del animo, que se derrama en lo exterior con 

las platicas: Ordenamos asimismo, que desde que se tañe 
á silencio á la noche , hasta otro dia á Prima, no hable nin¬ 
guno con otro palabra ninguna sin licencia del Superior, 
que no la dará sino en casos necesarios; ni menos después 

de Prima, hasta comer, conversen entre sí los Frayles unos 

con otros, ni gasten el tiempo en platicas, ni den audien¬ 

cia á Seglares sin grave necesidad; porque toda la mañana 
se debe á la preparación para celebrar, y al recogimiento 

después de haver celebrado. Y porque no se compadece, 

que lo que mucho se ama se trate y sirva con negligencia, 
si hacemos lo que profesamos , que es amar á Christo con 

perfección, justo es que lo mostremos en la limpieza y aseo 

¡de los lugares adonde reside para estar con nosotros, como 

son los Altares y Iglesias: por lo qual mandamos estrecha¬ 
mente á los Superiores y Religiosos de estos Monasterios, 
que tengan en esto especial cuidado, de manera que esté 

siempre muy limpio y aseado lo que á las Iglesias y Altares 

pertenece; y aunque en lo demas seamos pobres, en esto, 

y para esto seamos ricos, y no haya cosa en la Iglesia en 

que no se muestre y resplandezca el amor diligente de los 

que en ella sirven. Los Sacerdotes dirán Misa de ordinario, 

y los no Sacerdotes comulgarán los Domingos todos, allen¬ 

de de otros dias que las Constituciones ordenan. 

CAPITULO II. 

2)e la Caridad y Amor entre si mismos. 

Del amor de Dios nace la caridad con el próximo, y 

íisi la paz de los Religiosos entre sí es muy cierta señal que 

el 



el Espíritu santo vive en ellos; por lo qual debemos aten¬ 
der con sumo cuidado á todo lo que hace a este proposito.Y 
porque el amor se conserva mejor entre pocos , y crece mas 

con la igualdad , porque naturalmente se aman los semejan¬ 
tes : Mandamos , que en estos Monasterios, fuera de los que 
se señalaren para Novicios, el numero de los Frayles del 
Coro nunca pase de catorce, ni el de los Donados, ni Le¬ 

gos de seis, si no pareciere al Superior, que según los ofi¬ 

cios de su Casa, y las obras de manos que ha de haber en 

ella, son necesarios mas Legos ó Donados. Item manda¬ 

mos , que el tratamiento, asi de los Prelados, como de los 

Subditos, sea igual en todos y en todas las cosas, sin excep¬ 
ción, ni diferencia en la comida, en el vestido, en la Celda, 
V en el autoridad, si no la necesidad solamente; y el Supe¬ 

rior que esto no guardare, ó consigo, ó con otros, sea 

luego privado de su oficio, y castigado con la pena de la 

culpa mas grave; mas como queremos que el tratamiento 

de todos sea igual, asi les encargamos á los Prelados, que 
tengan cuenta con los flacos, y que los provean según la 
flaqueza, y principalmente con los enfermos , para los qua- 

les, ni ha de haber escasez, ni pobreza, ni cosa que escusc 

ni a los Priores, ni á los Subditos para no tratarlos con to¬ 

do regalo : considerando que regalan y sirven á Dios en 
ello , y asi tengan Enfermerías en todos estos Monasterios 
alegres y sanas y proveídas, en las quales haya siempre 
Oratorio, que esté a vista de las camas de los Enfermos, de 

manera que desde ellas puedan oír Misa. 

CAPITULO IIL 

De la Obediencia a los Drelados. 

Al Prior se ha de obedecer como a Padre, según man¬ 

da nuestro Padre San Agustín en la Regla, en todo y por 

todo y y considerando que tiene el lugar de-Christo Señor 

nuestro, le debemos mirar como á él, y tenerle en muy 
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gran reverencia. Y porque el poner las cosas del gobierno 

en pareceres de muchos es causa de que haya diferencia en 

ellos ^ y á la diferencia de pareceres se sigue de ordinario 

alguna división en las voluntadesd de que nacen después 

otros mayores inconvenientes ^ que turban la paz del espí¬ 

ritu y disminuye el respeto que se debe á los Prelados: Or¬ 

denamos ^ que todo el gobierno del Monasterio esté en solo 
el Superior, de manera que no tengan obligación de tomar 
votos de consultado Convento,, si no fuere para recibir y 

profesar los Novicios ^y para la elección de los Oficialesd y 
para Jas ordenes ^ y en los casos que mandan las Constitu¬ 

ciones nuevas; mas no por esto le desobligamos de que se 

aconseje siempre en todo lo que ordenare y hiciere; que asi 

como la diferencia de pareceres es semilla de discordia., asi 

el obrar con consejo es camino de acertamiento. 

CAPITULO IV. 

De la "Pobrera en común y en particular\ 

La verdadera pobreza del Religioso no está solamente 
en no tener cosa propia., sino principalmente en no tener 
asido d ni aficionado el animo á cosa ninguna d que es el fia 

para que se ordena la pobreza exterior ; pero porque de 

ordinario se ama lo que se posee j y lo que no se tiene d ni. 

se ve se despreciad para ser pobres en la aficiónd convie¬ 

ne mucho que lo seamos en la posesión y en el uso : por lo. 

qual mandamoSd que estos Monasterios de reformación no 
tengan ninguna rentad ni menos heredamientos algunoSd de¬ 

más délo que tuvieren cercadod acerca de síd en que po¬ 

drán tener Huertos y VideSd y otros frutales 3 y podránse 
estender en estos cercados d y tener en ellos algunas Ermi¬ 

tas para su recogimiento y soledad; y asimismo queremos., 

que en estos Monasterios no hereden á los Novicios que en, 

ellos profesaren, ni embien á pedir los Frayles con alforjad 

ni tenga demanda de Vendimiad Agosto d ni otras algunaSd 



j6r 
á que de ordinario salgan Jos Religiosos, Jos quaJes vivan 

de las limosnas que Jos Fieles lesembiaren de su voluntad, 
y de jas que les dieren Jos Novicios que profesaren : y po¬ 
drán también recibir Jo que por legado perpetuo mandaren 

algunas personas i sus herederos que las den. Asimismo po¬ 
dran recibir limosna de Misas , conforme á las que pueden 
decir cómodamente, y sin dilación, de manera que no ha¬ 

ya exceso; y quando Jes apretare, ó si en alguna cosa les 

apretare la necesidad, podrán manifestarla á algunos parti¬ 

culares devotos; y de ordinario podrán tener un Donado 

ó Lego que les pida limosna, en que siempre han de tener 

por regla la necesidad, y no la superfluidad y regalo ; por¬ 
que es muy reprehensible que se regalen los pobres, y no 
lo es menos que usen de cosas ricas , aunque sean comunes; 

y asi mandamos también, que en estos Monasterios no se 

hagan edificios, ni suntuosos, ni curiosos, ni costosos, sino 

que sean Casas de obra tosca y pobre, y sin Aposentos de¬ 

masiados y superfluos; y por la misma manera serán las 
Celdas pequeñas, que no excedan de doce pies en quadro, y 
sin ninguna curiosidad ,y su aderezo también pobre y lim¬ 

pio, una mesa sin sobremesa, una cama humilde, y en las pa¬ 

redes ninguna cosa colgada, si no fuere una estera de esparto 

en tiempo de Invierno: no haya silla de Cuero, sino es de cos¬ 
tillas , ó bancos : no tengan lienzos de Flandes, ni Imágenes 
muchas, ni curiosas, sino devotas, y pocas, cuyas guarni¬ 
ciones sean pobres y honestas, y conforme á esto han de 

ser todas las demás alhajas de los Frayles y del Monasterio, 
de manera que en todo, y por todas partes eche la pobreza 

rayos de sí. Asimismo ordenamos y mandamos, en virtud 

de santa obediencia, que ningún Frayle en particular ten¬ 

ga depósito de dinero, sino que todo lo que le dieren, ó 

embiaren sus deudos, ó otras personas , asi dinero , como 

cosas de comer, como otro qualquier dón ó regalo, lo ma¬ 

nifiesten luego al Superior,y se lo entreguen para que lo 

ponga en la Comunidad, y reparta entre todos, según la 
necesidad que cada uno tubiere. Ni menos queremos que 



tengan á uso _, ni en libros„ ni en otra cosa ninguna ^ mas 

de Jo necesario ^ y que eso lo tengan„ asi que el Superior 
se lo quite quando le pareciere; dé manera que no haga la 

afición asiento en cosa alguna. Y quanto á lo que toca a ios 

libros., ordenamos que haya Librerías comunes en estos 

Monasterios „ de donde dará el Superior licencia que lleve 

cada uno á sus Celdas los que les fueren necesarios„de manera 

que los vuelvan todas las veces que lo mandare el Superior; 
y quando los mudaren no lleven consigo mas de un Brevia¬ 

rio „ y una Biblia„ y sus papeles„ y Hábitos. Y no tendrán 
cerraduras en las Celdas ., ni dentro de ellas cosa que tenga 

llave ^ sino abierto todo ^ y descubierto al Prior., que á to¬ 

das horas podrá entrar, y sacar ^ ó mandar sacar de ellas lo 

que le pareciere ^ y quisiere. Y para que todo esto se pueda 

mejor guardar ^ y los Religiosos con color de necesidad no 

abran la puerta á la propiedad y relajación: mandamos es¬ 

trechamente á los Superiores, que los provean suficiente¬ 

mente de todo lo necesario., asi en vestido ., como en Celda 

y comida „ asi en salud, como en enfermedad, asi estando 

en casa., como yendo de camino; que si sirven á Dios como 
debeneste'n seguros que les sobrará todo. 

CAPITULO V. 

T)e los Ayunos y Asperezas. 

Como la Oración sirve á la caridad para encender amor 

de Dios en el alma ., asi el ayuno y asperezas sirven á la Ora¬ 
ción , mitigando las pasiones., que con su fuerza impiden 
el levantamiento de espíritu : por lo qual mandamos., que 

los Religiosos de estos Monasterios coman en ellos manja¬ 

res Quaresmales desde Santa Cruz de Septiembre hasta la 
Fiesta de Navidad,, y desde la Septuagésima hasta la Pas- 

qua deplores ,, y todos los dias que de ayuno fueren., que 

serán Jos dichos desde Santa Cruz de Septiembre hasta la 

Fiesta de Navidad,, y desde la Septuagésima hasta la Pasqua 

de 



de Flores, y mas todos los Miércoles, Viernes , y Sábados 

de todo el ano. Asimismo ordenamos , que vistan túnicas 
de Estameña , si la necesidad , con quien siempre se ha de te¬ 
ner cuenta , no forzare á traer lienzo; y queremos que la 
cama sea en esta forma: Una tarima baxa, y en ella un ger- 

gon de paja , y unas mantas, las que fueren necesarias para 
el abrigo, según el tiempo y las edades., y una almohada de 
Estameña colchón, ni sabanas de lienzo no lo usará na¬ 

die, si no fuere enfermo. Y quanto al Habito y vestido, or¬ 

denamos , que los Frayles de estos Monasterios no usen en 

Casa el Habito blanco, sino en Casa y fuera de ella usen 

siempre del negro , que es el propio de nuestra Orden, el 
qual queremos que sea de gerga, ó de sayal negro , y no 

mas largo que hasta el tobillo, y de poco ruedo , y las man¬ 

gas estrechas., y el mantó será de la misma gerga, ó sayal, 

y no menos largo que el Habito un gcme, y el aforro sea 

de lo mismo, ó de friseta. Debaxo del Habito traerán de 

paño blanco loque fuere necesario para su abrigo, cuya 

hechura sea honesta, sin botones, ni pespuntes : el calza¬ 

do sea alpargatas,3 y porque no dice bien con este Habito, 

y trage el andar en muías por los caminos, ni los aderezos 

de camino que se usan, queremos que los Religiosos de es¬ 

tos Monasterios, los que tubieren fuerzas para ello, cami¬ 
nen á pie , y los necesitados por edad, ó por flaqueza ca¬ 
minen en jumentos : tengan cada semana disciplina Lunes, 
y Viernes, y Miércoles, después de May tiñes3 y el Superior 

atienda mucho, que ninguno use de mas aspereza de la que 

aqui se le ordena,y mándeles que lo hagan asi 3 y que si 
afouno tubiere mas espíritu, y fuerzas, se lo comunique, y 

Je pida licencia, la qual él dé con mucha consideración , y 

limitación, y por tiempo breve y señalado, y no én otra 

manera. 
CAPITULO VI. 

T)cl Trabajo, y Obras de manos. 

El trabajar por sus manos, y ayudarse de ellas pata su 
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sustento/San Pablólo encomienda* y todos los Religiosos 

antiguos lo usaron; y cierto es una cosa muy conforme á 

nuestro natural * y muy conveniente á aquellos que profe¬ 

san pobreza y desprecio; y por eso mandamos* que en es¬ 

tos Monasterios siempre se trabaje por los Religiosos en al¬ 

guna obra * de que se saque parte de lo que han menester* 

en que se guarde esta forma * que los Coristas se ocupen una 

hora en la tarde en aquel Oficio y Arte que se les mandare* 
y para que tubieren habilidad * y los Legos y Donados se 

ocupen en lo mismo con mas continuidad* asi en la tarde* 

como en la mañana. 

CAPITULO VIL 

*De la Clausura y cR¿cogimiento. 

No queremos que los Fray les de estos Monasterios sal¬ 

gan á enterramientos * ni á confesar* si no fuere á los en¬ 

fermos * ni menos sean Albace'as * ni Testamentarios * ni sal¬ 

gan á visitar sus deudos * ni amigos: solo el Prior podrá sa¬ 

lir * y el Procurador del Convento* y los que fueren á pre¬ 
dicar ; y los que salieren * no traten sin licencia del Prior* 
ni hablen con mugeres * so la pena de la culpa grave; ni las 

mugeres entren encestos Monasterios * ni en sus Claustros, 

ni en los tiempos que hai Procesiones en ellos * ni hablen 

con ellas en la Iglesia los Frayles * si no fuere el Sacristán 

para recibir sus recaudos * y los Confesores quando las con¬ 

fiesan. Y por evitar Ja distracción y inquietud que los Pley- 

tos causan * y los malos exemplos á que muchas veces dan 

ocasión: queremos* que no se pida por Pley to ningún le¬ 

gado ó manda que se hiciere á estos Monasterios * y que 

con todo cuidado se procure no pleytear * quanto en no¬ 

sotros fuere * sobre otra ninguna materia * ni ocasión; y 

quando fuere forzado traer Pleyto * sea por un Procurador 
Seglar * y no por los Frayles. 
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CAPITULO VIII. 8 a 

De recibir los C^ovicios, y de su instrucción 
y crianza, 

Y porque ordinariamente se hacen mejor á Jas obser¬ 

vancias de una Religión los que entran de nuevo en ella, 

que los que entran ya hechos, y acostumbrados á otras: 

deseamos mucho, que en estos Monasterios se procuren 

recibir Novicios, y se reciban ; y yendo esta reformación 

adelante, como cortfiartfos que irá, y Creciendo en Monas¬ 

terios y Casas , se señalarán algunas para solo su institu¬ 
ción ; de los quales queremos, que el que los criare, ponga 

diligencia y cuidado, enseñándolos principalmente en el 

'amor y caridad de Dios, y del próximo, y en el camino 

cierto de ello, que es ía mortificación de los afectos, y el 

desasimiento de todas las cosas. Mientras fueren Novicios 

no los ocupen en ninguna cosa de letras, y estudios, y des¬ 

pués de Profesos , los que hubieren de estudiar no estudien 

antes de un año. La humildad sea el estudio de todos, y 

el desprecio de sí, y el amor y la caridad con los otros. 

CAPITULO IX. 

De la Comida , y '[Recreaciones. 

La comida, como está dicho, sea deQuatesma, y la 

cantidad de ella sea moderada : En el Refectorio no se co¬ 

ma carne en los dias arriba dichos , ni fuera de él, y de las 

horas de comer y cenar , no se coma ni beba sin licencia. 

Los enfermos coman en la Enfermería, ó en otro lugar co¬ 

mún fuera de ella. En la Celda ninguno coma, si no fuese 

no habiendo disposición en otra parte. Después de comer 

se recrearán una hora,estando juntos todos, y platicando 

entre sien cosas, ni pesadas , ni que menos desdigan de 

nuestro Habito, y profesión, ni que dexen destruido el es- 
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piritu; y lo mismo después de la refección de la tarde, por 

espacio de tres quartos de hora , y en otros dias de Fiestas 

principales, ó quando al Superior le pareciere que convie¬ 

ne , podrá dar licencia al Convento que se recree honesta¬ 

mente; advirtiendo , que en estas recreaciones no han de 

haber juegos, ni aun de axedre'z,ni de bolos,ni bayles, 

ni representaciones, ni saltos descompuestos, porque todas 
ellas son cosas, que desconvienen mucho á las personas que 

tienen por oficio tratar continuamente con Dios* 

CAPITULO X. 

De los Zeladores. 

Porque el Superior no podrá advertir en todas las co¬ 

sas , es bien que haya en estos Monasterios quien los zeíe, 

que sirvan también de poner mas cuidado en todos para 

hacer lo que deben, y los que no lo hicieren se humillen 

y enmienden; y asi ordenamos, que en estos Monasterios 

haya dos Zeladores, uno oculto, que nombrará el Prior 

secretamente, cuyo oficio será advertir lo que se hiciere 
contra estas Leyes por algún Religioso ^ que parezca grave, 
ó que se hace por costumbre, y avise de ello al Superior 

en secreto : Otro ha de haber manifiesto, que cada semana 

se eche por tabla, el qual tendrá por oficio advertir otras 

faltas mas ligeras, y avisar de ellas á los Religiosos en publi¬ 

co ; y en esta forma juntos á cenar, ó hacer colación, al 

principio , ó al fin de ella, como al Superior le pareciere, el 

Portero dará cuenta de las limosnas que aquel dia ha reci¬ 

bido , y de las personas que las han embiado, para que se 

ruegue á Dios por ellas; y luego el Zelador se levantará, 

y dirá , que acusa al Hermano, ó Padre Fulano de tal falta; 

y el avisado se postrará en el suelo , y no se escusará, y 

el Superior le reprehenderá, si le pareciere, ó le amones¬ 

tará , ó le mandará levantar. 
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CAPITULO XI. 318 

Ve los Colegios. 

Creciendo el numero de los Monasterios de esta Reco¬ 

lección, y tomando el Habito en ellos de nuevo diferentes 
personas, habrá forzosamente entre ellos algunos mozos, 

y sin letras, que será justo que las aprendan para bien su¬ 

yo, y de otros; por lo qual ordenamos, que en estos Mo¬ 

nasterios haya algunos, que sean Colegios para Estudio, en 

los quales se guardará toda la observancia Regular que en los 

demás, asi en el vestir, como en el recogimiento y pobre¬ 
za, y en todo lo otro que aqui se ordena, excepto que los 

tales Colegios podrán tener rentas en común, y se dirán 

en ellos las horas del Coro rezadas, sino es en laMisaMa» 

yor , y las Visperas en los Domingos, y Fiestas de guardar* 

que se dirán en tono. No irán á media noche á Maytines,. 

si no fuere las Pasquas, y Ascensión, y Corpus Christi, y 
Transfiguración, y Navidad ,y Asunción, y Anunciación 
de Nuestra Señora, yFiestas deSan Juan Bautista, y de los 

Apostóles San Pedro, y San Pablo, y de nuestro Padre San 

Agustín: En estos dias los dirán á media noche, y en to¬ 

no , y en los demás los rezarán á las horas que aqui seña¬ 
laren , porque todas las del dia queremos que las repartan 
de esta manera: A las cinco de la mañana en Verano , y á 

las seis en Invierno se levantarán á la Oración, como dicho 
es, en que gastarán una hora; rezarán Prima, y rezada, 

el tiempo que hai desde entonces, hasta las nueve en Vera¬ 

no , y á las diez en Invierno , será para las lecciones que 

han de oír, las quales acabadas , que se han de acabar al 

tiempo que está dicho, rezarán las Horas , y dirán la Misa 

Mayor; y después de comer, que será á la hora arriba se¬ 

ñalada , y después de media hora de recreación , tendrán, 

Conclusiones menores de lo que fueren oyendo, que duren 

tres' quartos de hora ; rezarán Visperas, y Completas antes 

que comiencen las lecciones de la tarde, que las que fue- 
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ren se han de acabar á Jas cinco. De las cinco á las seis ten¬ 

drán Oración mental , y de las seis á las ocho pasaran lo 

que han oído aquel dia. A las ocho se juntarán á conferen¬ 

cias , en que darán cuenta de sus lecciones al que fuere 

Maestro de Estudiantes, y gastarán en ello tres quartos de 

hora: luego tañerán ácenar ,en lo qual , y la recreación 

estarán hasta las diez,despucsde cenar. De las diez álas once 

rezarán May tiñes, de manera, que los Maytines,y el exa¬ 

men , que han de hacer después de ellos, se acaben un poco 

antes que el Relox dé, de suerte, que á las once estén re¬ 
posando todos. Tendrán Conclusiones mayores en todos 

los Domingos; y entendemos, que se ha de guardar esta 

forma en el tiempo de las lecciones, y estudios: Que en 

las vacaciones, ó en los grandes calores, la cena sera álas 

seis de la tarde, y después de las siete y media Ja Conferen¬ 

cia , y May tiñes ; y ni mas, ni menos en el tiempo que se 

guarda silencio , después de medio dia : las Conclusiones 
menores se tendrán acabada la hora de silencio. En los Co¬ 

legios que estuvieren en Universidades, los Religiosos Estu¬ 

diantes podrán ir á las Escuelas á oír las lecciones que con¬ 

viniere , y á las Conclusiones, y Ados públicos que hubie¬ 
re en ellas ; y quando hubiere algún famoso Predicador 
podrán ir á oírle algunas veces, y también podrán ir jun¬ 

tos á alguna Granja á recrearse, quando al Redor parecie¬ 

re, y como Je pareciere; y queremos, que acabados los 

Estudios, el que saliere del Colegio, antes que le ocupen en 

ningún oficio de letras, esté un año en alguna de las Casas 

de Novicios, reformándose y recogiendo su espiritu. 

CAPITULO XII* 

T>e algunas Ceremonias particulares. 

Como en la observancia de los tres Votos se diferen¬ 

cian y aventajan los Religiosos, que son de este Instituto, 

asi es justo, que en algunas particulares Ceremonias hagan 
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demostraciones de mas humildad : Por lo qual ordenamos, 
que á el entrar, y salir del Coro, siempre que en e'I entraren 

y salieren, se postren cieiante del Santísimo Sacramento , y 

besen la tierra: y asimismo, que quando van á las Horas, 
que en él se dicen, vayan juntos,y salgan juntos, los que 
no quisieren quedarse en el Coro rezando , lo qual se hará 

de esta manera: Que desde la primera señal que se tañe, hasta 

la segunda, se juntarán en algún lugar común, de donde, 

como dicho es, irán juntos á el Coro, luego que la segun¬ 

da señal se tañere. Al salir irán diciendo algún Psalmo; y 
si en el Coro hicieren alguna falta, besarán la tierra pos¬ 

trados : Y queremos, que todas las veces que el Prelado 
reprehendiere á alguno, el reprehendido se postre, y esté 

así hasta que le mande que se levante; y lo mismo hará ca¬ 
da uno quando se oyere alabar: En el Refectorio los que 

entraren tarde, esperen de rodillas la señal del Prelado, y 

luego besen la tierra, y váyanse á su lugar en la Mesa, en la 

qual no se guardará Jugar, si no fuere á los Prelados. Los 

demás sentarse-hán como fueren viniendo. 

CAPITULO XIII. 

T>e las Mortificaciones. 

En la mortificación de los afedtos está la vida del espí¬ 
ritu , que vá creciendo á la medida, que en nosotros mue¬ 
ren las pasiones, y las aficiones de nuestro propio amor, y 

sentidos: por lo qual el verdadero Religioso ha de tener 

siempre grandísimo cuidado de mortificarse en todo, ne¬ 

gando sus gustos, y contradiciendo sus voluntades, y ca¬ 
minando continuamente contra lo que pide el amor pro¬ 

pio, que siempre busca su deleite, su descanso, y su honra: 

Y aunque lo perfe&o de esta virtud está en lo interior; pe¬ 

ro es gran señal de lo que en el alma pasa lo que por de fue¬ 

ra se muestra; y de lo que exteriormente se hace, se facilita 

el ánimo para lo que ha de hacer dentro de sí. Conforme 



á lo qual, y á lo que siempre acostumbraron losMonges 

antiguos , y perfeétos , queremos que en estos nuestros Mo¬ 

nasterios se usen mortificaciones exteriores , asi en el .Re¬ 

fectorio , como en las demás partes que al Superior le pa¬ 

reciere , las quales no queremos que ninguno haga por su 

alvedrío , sino con licencia, que primero pida al Superior, 

manifestándole la manera y calidad de la mortificación, 
que ha de hacer, el qual no ordenará, ni permitirá, que 

unos traten mal á otros, ni de hecho, ni de palabra, para 
mortificarlos, como sería dándoles golpes , ó diciendoles 

afrentas; porque tomándolos desapercibidos, es ponerlos en 

peligro, sino cada uno se podrá mortificar á sí mismo, acu¬ 

sando publicamente sus faltas en general, ó en particular, 

diciendo las cosas en que quebranta sus Leyes, como no 

sean graves, ni tales, que descubiertas hagan escándalo; 

podrán también mortificarse, ó besando los pies, ó pos¬ 
trándose para que pasen sobre ellos, ó poniéndose en Cruz, 

ó usando de mordazas,y de rotos y viles vestidos; y fi¬ 

nalmente tratando mal á sí mismos, y esquivando siempre 

la demasía, y guardando siempre la moderación, de que 

tendrá siempre mucho cuidado el Prelado , y señalada¬ 
mente de mortificar él á sus Subditos, mas de veras aten¬ 
diendo á qué cosas se aficiona mas cada uno, para quitár¬ 

selas , ó trocárselas; de manera, que el ánimo nunca se 

hasga á ninguna de estas prendas de afuera. 

CAPITULO XIV. 

De quien ha de gobernar estos Monasterios5 y de la forma 
que en ellos se ha de tener. 

Todos estos Monasterios, asi los de los Frayles, como 
los de las Monjas, estén debaxo de obediencia del Provin¬ 

cial, el qual ponga en ellos, no á todos los Frayles, que 

se ofrecieren á seguir esta vida, sino á aquellos solamente 

que entendiere que tendrán virtud y prudencia para per- 
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severat en ella. A los que en estos Monasterios estubieren, 
no los saque el Provincial, ni los pase á los que no son tan 
observantes, si no fuese en algún caso muy necesario , y 
con parecer y asenso de la mayor parte del Difinitorio; pe¬ 
ro bien permitimos , que si algún Religioso nuestro quisie¬ 
re para su reformación pasarse á alguno de estos Monas¬ 

terios á vivir la vida de ellos por algún tiempo ¡imitado,co- 
moun año, ó dos, ó mas, lo pueda hacer con licencia del 

Provincial ; y acabado el dicho tiempo, pueda tornarse á 

su primer estado , el qual Provincial tendrá cuidado de vi¬ 

sitar estos Monasterios á sus tiempos, y de corregir los ex¬ 

cesos que hallare j y quando averiguare que algún Supe¬ 
rior no guarda estas Leyes, ó no las hace guardar , que¬ 

remos que le prive de su oficio, y que le castigue: Y asi¬ 

mismo le mandamos, en virtud de santa obediencia, y so 

pena de excomunión, que no les mude estos Estatutos y Le¬ 

yes , ni les dispense en ellas en general, si no fuere con los 

mas votos del Difinitorio. Con algún Frayle en particular 
podrá dispensar en lo que toca á la aspereza de vida, y no 
en otra cosa ninguna, y eso no lo haga sin mucha consi¬ 

deración y causa. Finalmente ordenamos y mandamos, que 

en todo ¡o demás, que ó no contradice á estas Leyes, ó 

no se encierra en ellas, se guarde en estos Monasterios las 
Constituciones nuevas de nuestra Orden. Y porque podría 
ser, que con buen zelo se errase mucho en los Frayles, que 
el Provincial á estos Monasterios embiare : ordenamos, que 
no embie á ellos ningún Frayle de malas y desconcertadas 
costumbres, ni quiera que esta reformación, que se ha de 

tomar por voluntad, y con espíritu , sea cárcel, y peniten¬ 
cia de los que ni tienen espíritu, ni virtud; y si acaso el Pro¬ 
vincial , haciendo contra esta ordenación , pusiere en estos 

Monasterios algún Frayle, que haya hecho excesos graves, 

para castigarle de ellos con esta vida, los Difinidores en el 
Capítulo intermedio lo remedien luego, mudando al Fray¬ 

le; y si ellos no lo remediaren, queremos que el Prior del 
Convento donde estubiere, le pueda echar de él, no obs: 
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tante qualquier mandato del Pfovincial, que en contraria 

hubiere. Y demás de esto, porque aora en el principio de 

esta Reformación los Monasterios, que se fundaren en ella, 

se han de poblar forzosamente de los Frayles que hai en 

nuestros Monasterios, y en ellos habrá algunas personas 

graves, y de edad, que seguirán de buena gana esta vida, 

y no tendrán fuerzas ni salud para llevar toda la aspereza 

de ella, y cerrarles la puerta, sería de grave inconvenien¬ 
te para los mismos Monasterios , que con el egemplo y au¬ 

toridad de los semejantes crecerán mucho mas ¡Por eso or¬ 
denamos, que aora en este principio el Provincial pueda 

dispensar, y dispense con las personas, en quanto á la aspe¬ 

reza, en todas aquellas cosas, que su edad, ó flaqueza no 

pudiere buenamente llevar. Vieronse estas Leyes por los 

Padres Provincial, y Difínidores, en la Junta que celebra¬ 

ron en nuestra Señora del Pino en veinte de Septiembre 
de mil y quinientos y ochenta y nueve; y vistas y examina¬ 

das , las aprobaron, y mandaron que se guardasen inviola¬ 

blemente. m Fr.Pedro de Rojas, Provincial.^- Fr.Luis de 

León, Diiiuidor.— Fr.Gabriéi de Goldaraz,Difinidor. Fr. 

Lucas de Medina, Difinidor.a Fr. Antonio de Arce, Difini- 
dor. 

ACTAS. 

EN la Villa de Madrid á veinte y nueve de Agosto de 

mil setecientos sesenta y nueve, estando en el Con¬ 

vento de nuestra Señora de Copacavana, del Orden de Agus¬ 

tinos Recoletos, el señor Don Pedro de Pobes y Angulo, 

Delegado Regio , y Subdelegado de Vicario General de di¬ 

cha Religión, habiendo precedido el recado de atención cor¬ 

respondiente , y congregado el Difinitorio General de esta 

Congregación, especialmente los Reverendos Padres Fray 

Ignacio de Santa Maria , Vicario General, Fray Rafael de la 

Magdalena, Ledfor Jubilado , Difínidor por la Provincia de 

Aragón, Fray Ignacio de San Bernardo, Leétor Jubilado, 

Difinidor por la Provincia de Andalucía, Fray Joseph de 
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San GilLector jubilado, Difinidof por la Provincia de 

Filipinas , Fray Pedro de San Geronymo , Predicador, y 
Difinidor por la Provincia de Tierra-fírme, y pray joscp]l 

déla Santísima.Trinidad,Secretario General, qUe compo¬ 

nen dicho Difinitorio General, mandó su Señoría, que yo el 
infrascripto Notario les hiciese saber la Orden del Real Con¬ 

sejo , que se le ha comunicado por Don Ignacio Esteban de 
Higareda, su Secretario de Cámara y de Gobierno, con fe¬ 

cha de catorce del presente mes, para que inteligenciados 

dichos Reverendos Padres, guarden, cumplan y executen 

todo lo que en ella se contiene; y con cfedo yo dicho No¬ 

tario les leí, y hice saber la citada Real Orden: y enterados 

de su contenido, y reflexionado sobre ello,dixeron : Que 

como fieles Subditos, y obedientes Vasallos de su Mages- 

tad obedecen la expresada Real Orden del Real y Supremo 

Consejo en todo y por todo, y que están prontos á guar¬ 

dar , cumplir y executar Jas Leyes ó Constituciones primiti¬ 

vas de esta Congregación, con todo quanto comprehenden 
los catorce capítulos de que constan, y que harán se guar¬ 

den , cumplan y executen por todos los Individuos de esta 

Congregación, sin ir, ni venir, ni permitir se vaya contra 

su tenor y forma en manera alguna, en todo aquello que 

son adaptables, al estado presente de Congregación, como 
se menciona en la Certificación dada por Don Ignacio Es¬ 
teban de Higareda, Secretario de Cámara mas antiguo y de 

Gobierno del Consejo, en quince de Febrero pasado de este 
presente año, á consecuencia délo determinado por suMa- 

gestad; y en el caso de que ocurra alguna dificultad en la 
practica y observancia de dichas Constituciones, suplicaba 
dicho Difinitorio General á su Magestad y su Real Consejo 
tenga á bien, y le permita consultarle sobre ello, para el 

mas seguro acierto. Asi lo respondieron, y firmaron, jun¬ 

to con su Señoría el señor Delegado Regio : de todo lo 

qual yo el infrascripto Notario Apostólico doy fé. Don Pe¬ 

dro de Pobesy Angulo, Delegado Regio. Fray Ignacio de 

Santa María, Vicario General. Fray Rafael de la Magdalena, 
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Difinidor General por la Provincia de Aragón. Fray Igna¬ 

cio de San Bernardo, Difinidor por Andalucía. Fray Joseph 

de San Gil , Difinidor General por la Provincia de Filipi¬ 

nas. Fray Pedro de San Geronymo, Difinidor General por la 

Provincia de Tierra-firme. Fray Joseph de la Santísima Trini- 

dad,Secretario General. Antemí, Damian ToribioSánchez. 

En el citado Convento de Copacavana de Agustinos Re¬ 
coletos de esta Villa de Madrid a seis de Septiembre de mil 

setecientos sesenta y nueve,, continuando el referido Vene¬ 

rable Difinitorio General la Sesión principiada en el dia veim 
te y nueve de Agosto próximo pasado , con asistencia de 

su Señoría el señor Delegado Regio, y atendiendo a dar ma¬ 

yores pruebas de su resignación á las Reales insinuaciones^ 

y a acreditar su zelo por el restablecimiento y observancia 

de la disciplina regular, arreglándose á lo dispuesto en las 

Constituciones primitivas, que quedan admitidas y renova¬ 

das , y á los puntos particulares que de orden de su Mages- 

tad y su Real Consejo se nos han encomendado 3 usando de 

h facultad que nos corresponde según nuestras Leyes, or¬ 

denamos y mandamos se observen, guarden y executen las 
Adías, Reglas , Mandatos, y Constituciones siguientes. 

I. Primeramente , por quanto en el capitulo segundo 

de dichas Constituciones primitivas se manda, que en Jos 

Monasterios de nuestra Delcalzéz, fuera de Jos que se se¬ 

ñalaren para Novicios, el numero de los FrayJes de Coro 

nunca pase de catorce, ni el de los Donados, ni Legos de 

seis : prohibimos y ordenamos, que por ahora, y hasta que 

en todos los Conventos quede reducido su número a los ca¬ 
torce Individuos de Coro, y seis Legos ó Donados, de nin¬ 

gún modo se puedan dar Hábitos, ni admitir persona algu¬ 

na á hacer la Profesión, pena de nulidad, y de privación de 

oficio al Prelado, ó Superior que contravenga á este man¬ 

dato , menos que la piedad del Rey nuestro Señor otra cosa 

permita, en consideración á las justas causas que reserva el 

Difinitorio hacer presentes á su Magestad con el respeto 
debido. 
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II. Item, para mas observancia de lo que se expresa en 

el capítulo quarto de dichas Constituciones primitivas, es¬ 
pecialmente en la parte en que se manda: >>Que los Mo- 
jjnastenos de Reformación no tengan renta alguna, ni me¬ 
ónos heredamientos algunos demas de lo cercado cerca de 

*>sí, en que podrán tener Huertos y Vides, y otros fruta¬ 
rles ; y que no hereden á los Novicios que en ellos profesa¬ 

ren , ni embien á los Frayles á pedir con alforja, ni tengan 

»demanda de Vendimia, Agosto, ni otras algunas, á que de 

,, ordinario salgan los Religiosos, ni reciban limosna de mas 

rMisas, que las que cómodamente y sin dilación puedan 

rdecir.<c Ordenamos y mandamos, que en lo sucesivo nin¬ 
guno de nuestros Conventos en particular, ni toda la Con¬ 

gregación en común, puedan adquirir bienes algunos, raí¬ 

ces , censos, juros, ni derechos equivalentes por compra, 

legado, donación, testamento, ó abintestato, ni por otro 

qualquier título, como tampoco el que puedan heredar á 

los Novicios, ni suceder en sus bienes, ni derechos, aun¬ 
que los instituyan por herederos,ó profesen sin hacer renun¬ 
cia , ni otra disposición ; pues en tal caso deberán suceder 

los Parientes, que previenen las Leyes; declarando quales- 

quiera títulos, ó modos de adquirir, aunque sean del De¬ 

recho de Gentes, por ineficaces, y de ningún valor, y á 
los Conventos, ó Monasterios de dicha Congregación por 
incapaces, é inhábiles para semejantes adquisiciones , á ex¬ 
cepción de los Legados perpetuos, que algunas Personas 

manden pagar por sus herederos, Jos quales se podrán per¬ 
cibir según lo dispuesto en dicho Capítulo quarto, que co¬ 
mo posterior al Sagrado Concilio de Trento, debe subsistir 

en toda Ja fuerza de su literal sentido. Y en consideración 
á la buena fé con que hasta aqui se han hecho algunas ad¬ 
quisiciones, así por los Conventos en particular, como por 

la Congregación en común; instruidos por su Señoría di¬ 

cho Señor Delegado Regio, de que la mente de S. M. y su 

Real Consejo, es que los Conventos, y Congregación man¬ 

tengan todo lo hasta aqui adquirido, y que lo puedan cui- 
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dar, y mejorar á beneficio de la labor, para templar en par¬ 

te los rigores de Ja santa Pobreza : Declaramos, que esta 

disposición sea solo., y se entienda para lo sucesivo, y'que 

en manera alguna altera aquellas adquisiciones en cuya 

quieta y pacífica posesión se hallan al presente los Conven¬ 

tos particulares, ó el Cuerpo déla Congregación; prohi¬ 

biendo igualmente , como prohibimos á los Prelados y Su¬ 

periores, el poder embiar á los Frayles á pedir con alforja, 

tener Demanda de Vendimia, ó Agosto; y que con motivo 
de otras algunas salgan de ordinario, y de asiento los Reli- 

giosos; como también el recibir mas limosnas de Misas,que 

las que,, sin dilación considerable, se puedan celebrar, pena 

de la misma que imponen dichas Constituciones, y de que 

en los casos de transgresión se procederá con el mayor 

rigor de las Leyes. 
III. Item , movidos del espíritu particular de aquellas 

palabras del capítulo segundo de las citadas Constituciones 
primitivas, que expresan, que el amor se conserva mejor en¬ 

tre pocos, y crece mas con la igualdad; y teniendo en con¬ 

sideración el encargo que se hace al capítulo sexto , parte 
tercera, numero nueve de las Constituciones novísimas, para 
que se procure que florezca y se aumente la Religión , non 

tamen multiplicitate Con-ventuum > qui sustinere, rigorosam 

observantiam perfratrum competentem numerum nequiverinti 

con la facultad, que al numero catorce del propio capítulo 

y parte se concede al Vicario General, para unir y agregar 

los Conventos pequeños, y sus posesiones á los otros ma¬ 

yores y mas próximos ¡ordenamos y mandamos, que to¬ 

dos aquellos Monasterios donde no se pueda observar en 
todo su rigor la disciplina regular, y aquellos, que con el 

producto y rentas de los bienes hasta aqui adquiridos, y 

limosnas consuetas , no puedan mantener el numero de In¬ 

dividuos que arriba queda señalado, computando para ca¬ 

da Religioso la cuota y porción de doscientos ducados á el 

ano, se supriman y agreguen , con todas sus rentas y car¬ 

gas , á los otros Conventos de la misma Congregación, que 

se 



se hallen mas próximos * y para proceder a su execucion 

con el debido conocimiento, mediante lo diminutas y po¬ 
co expresivas que son Jas relaciones de! estado de rentas, 
ingresos y cargas que hasta aqui se han formado , encarda¬ 

mos a los Venerables Padres Provinciales , ó á los Visita¬ 
dores délas tres Provincias,que sin la menor dilación pro¬ 

cedan á reconocer por sí, cada uno en su respetiva Pro¬ 

vincia, ef estado de rentas, ingresos y cargas de todos Jos 

Conventos, formando una relación puntual de cada uno en 
particular, y remitiéndola a el Difinitorio, para pasarla a 

manos de S. M. y su Real Consejo , á fin de que con su 

Real beneplácito y aprobación , se proceda a suprimir y 
agregar los Conventos que sea menester, según la necesi¬ 

dad que para ello se advierta. 

IV. Item, considerando las rigideces de nuestro Sagra¬ 

do Instituto, y el extraordinario fervor que es menester 

para consagrarse a un genero de vida tan austera, tenien¬ 

do presentes algunos casos fatales, que han podido dimanar 
de los efedros de la tierna edad , con que hasta aqui se han 

dado los Hábitos, y permitido las Profesiones, conformán¬ 

donos con el primitivo espíritu de nuestro Fundador, es, 

que en el concepto de Conventos de transito establecieron 
esta Reforma, para que después de probados los sugetos en 
los Conventos de la Observancia, pasasen á la Recolección 
en edad ya madura, y con conocimiento mas serio : orde¬ 
namos y mandamos, que en lo sucesivo por ningún moti¬ 
vo se puedan admitir Novicios , sin tener la edad de diez 

y ocho anos cumplidos , ni darles la Profesión hasta los 
diez y nueve , declarando por nulas, y de ningún valor, ni 

efeóto las Profesiones , que contra esta disposición se in¬ 
tenten hacer, y á los causantes por responsables al rigor de 
nuestras Leyes. 

V. Item, siendo uno de los principales cargos de nues¬ 

tra Congregación embiar Operarios Apostólicos para las 

Misiones de Filipinas, y condoliéndonos de la retardación 

que se sigue en este ministerio, después que los Religiosos 
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llegan á aquella Provincia , á causa de no tener conoci¬ 

miento de las Lenguas, y ser preciso para adquirirla con¬ 

sumir en su estudio tres años por lo menos j persuadido el 

Difinitorio será del agrado de S. M. y servicio espiritual del 

Publico el establecimiento de una Cátedra de enseñanza 

de las Lenguas de aquella Región, y que para este efeóto se 

hagan venir algunos Religiosos versados en ellas , y los Dic¬ 
cionarios^ y Libros Gramaticales por donde allí se instru¬ 

yen ; acordó se haga presente á S. M., por medio de su Real 
Consejo, el deseo de la Congregación para el establecimien¬ 

to de la mencionada Cátedra en este Convento de Copaca- 

vana, ó en alguno de sus Colegios, si asi fuese del agrado 

de S. M. y se dignase conceder su Real permiso para ello. 

VI. Y últimamente, reservando dicho Difinitorio arre¬ 

glar otros puntos , respe&ivos á la disciplina interior, y 

providenciar sobre varios particulares, que requieren mas 

alto examen : ordenamos y mandamos, que las precitadas 

Constituciones primitivas se observen, guarden y cumplan 

en todo su rigor, y en quanto sean compatibles con el es¬ 

tado de Congregación separada ; y prohibimos , baxo la 
misma pena de excomunión,, y precepto de obediencia, que 
se expresan en el capítulo catorce de dichas Constituciones, 
el poderlas mudar, alterar,ó dispensar en general, y que 

en tiempo alguno se pueda pretender mitigación de ellas, 

sin que preceda el Real asenso de S. M., para que por me¬ 

dio de su Soberana protección se facilite la que sea necesa¬ 

ria, exórtando y amonestando á los Prelados, y Superio¬ 
res zelen con el mayor cuidado sobre su exacto cumpli¬ 

miento , castigando á los transgresores, y con especialidad á 

los que con atrevimiento temerario, y poco religioso, mue¬ 

van conversaciones sediciosas contra estas justísimas provi¬ 
dencias, ó qualesquiera otras, que por causas superiores á 

nuestra inspección se quieran tomar por los zelosos, y sa¬ 

bios Ministros de S. M., quando debiera ser nuestro particu¬ 

lar estudio acreditar el debido reconocimiento á las sucesi¬ 

vas piedades de nuestro amantisimo Soberano,y pedir ince¬ 

san- 



-fr 
santemente á Dios por su preciosa salud , y la de sus Minis¬ 
tros., haciendo objeto de nuestra consideración el bien que 

debemos esperar del restablecimiento de las mencionadas 
Leyes,y observancia de estas Adtas,las quales remitidas y 

aprobadas que sean por el Consejo en la forma que se pre¬ 

viene, se trasladarán á el Libro de Congregación, para que 
siempre consten: Todo lo qual acordaron,ordenaron, man¬ 
daron, y firmaron los referidos Venerables Padres,que com¬ 

ponen el citado Difinitorio General, con asistencia de su Se¬ 

ñoría el Señor Delegado Regio, ante mí el infrascripto No¬ 

tario Apostólico, que de ello doy fé.z= D. Pedro de Pobes 
y Angulo, Delegado Régio.s Fr. Ignacio de Santa María, 

Vicario General.— Fr. Ignacio de San Bernardo,Difinidor. 
Fr. Pedro de San Gerónimo, Difinidor General.- Fr.Rafaél 

de la Magdalena, Difinidor General.=3 Fr.Joseph deS. Gil, 

Difinidor General.— Fr. Joseph de la Santísima Trinidad, 

Secretario General: Ante mí, Damian Toribio Sánchez. Cu¬ 

yas Aétas, y un egemplar impreso de las primitivas Consti¬ 

tuciones, remitió al mi Consejo el Visitador, con representa¬ 

ción de ocho del propio mes de Septiembre, haciendo pre¬ 

sente en ella la aceptación del Difinitorio,y la prontitud con 

que se dispusieron á recibir las Leyes de su primitiva Re¬ 

forma. Y habiéndose reconocido atentamente todo por el 
mi Consejo, con lo expuesto en su razón por mi Fiscal; en 
Consulta de veinte y ocho del expresado mes de Septiembre 

de mil setecientos sesenta y nueve, me hizo presente, con 

su parecer, quanto queda referido ; y por mi Real Resolu¬ 
ción á la citada Consulta, que fue publicada, y mandada 
cumplir por el mi Consejo en seis de Noviembre de dicho 

año próximo pasado (entre otras cosas) se acordó expedir 
esta mi Cédula : Por Ja qual, en uso de la protección Con¬ 

ciliar^ demás disposiciones Canónicas, he venido en decla¬ 

rar, que está arreglada conforme al espíritu y mente de las 

Constituciones primitivas de dicha Congregación de Reco¬ 

letos, y á la insinuación que se la hizo de mis Reales inten¬ 

ciones, la Aéta del Difinitorio del citado dia veinte y nueve 

de Agosto de mil setecientos sesenta y nueve, celebrada con 
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asistencia de dicho Don Pedro Pobes, en que se allanó el 

Difinitorio á la observancia de los catorce Capítulos de su 

primitiva Reforma,, vistos en la Junta, que se celebro en 

Nuestra Señora del Pino á veinte de Septiembre de mil qui¬ 

nientos ochenta y nueve,, en todo aquello que son adapta¬ 

bles al estado presente de la Congregación , que quiere de¬ 

cir hallarse entonces Recoletos., baxo de la autoridad del Ge¬ 

neral de los Calzados, y aora en Congregación separada ba¬ 

xo de la de un Vicario General, en que no hai que innovar. 

También apruebo , como muy oportuna, y aun necesaria. 
Ja precaución que se ha añadido en dicha Ada , en que el 

Difinitorio se obliga á que no se solicitara alteración, ni 

dispensa alguna de los catorce Capítulos de su Reforma, en 

caso, de que ocurra alguna dificultad en la práctica y obser¬ 

vancia de ellos, sin que preceda Consulta, y permiso mió, y 

del mi Consejo,para evitar por este medio las innovacio¬ 

nes, que se han experimentado hasta aqui. Para que no se 

dude en adelante de la identidad de estas catorce Constitu¬ 

ciones primitivas de veinte de Septiembre de mil quinientos 

ochenta y nueve, mando asimismo, que el Visitador D. Pe¬ 

dro Pobes remita al mi Consejo un duplicado de los egem- 
plares de ellas, impreso, legalizado y firmado del mismo 
Visitador, de todo el Difinitorio, del Secretario de él, y del 

Notario que ha intervenido en las Adas, para que se ponga 

un egemplar en los Autos formados, y el otro se pase a el 

Archivo del Consejo, para que siempre conste en él. En 

quanto á los seis Capítulos, ó particulares, que contiene la 

Ada ó Acuerdo del Difinitorio de seis de Septiembre, de¬ 
claratorios de las primitivas Constituciones, atendiendo a 

que el Difinitorio tiene suficientes facultades para su resta¬ 

blecimiento , apruebo dichos Capítulos, por lo que toca á 

mi autoridad Real, para su mayor validación, con lo que 
quedan legítimamente establecidas dichas primitivas Cons¬ 

tituciones. Y prefino al Difinitorio el preciso y perentorio 

termino de quatro meses, para que dentro de ellos remita 
Jas relaciones del estado de los Conventos, que explica el 

Capítulo tercero de la Ada de seis de Septiembre, y de los 

que 



que conforme á él deben suprimirse. Por lo respetivo á 
la Cátedra de que trata el Capitulo quinto de la misma Ac¬ 

ta, mando sea de Lenguas de Filipinas, y no Americanas, 
como en ellas se dice,, porque solo en aquellas Islas tienen 

Misiones estos Regulares , para lo qual se pedirán á ellas 

los Artes, Vocabularios, y Maestros convenientes : Y os en¬ 

cargo á vos el referido Don Pedro Pobes y Angulo, al Pa. 
dre Vicario General, Difinitorio, Provinciales, Priores, y de¬ 

más Individuos de dicha Congregación de Agustinos Re¬ 

coletos , que luego que recibáis y reciban esta mi Cédula, 

pongan en egecucion las referidas primitivas Constitucio¬ 
nes ^formadas por dicha Congregación en la Junta qüe se 

celebró en Nuestra Señora del Pino en veinte de. Septiembre 

de mil quinientos ochenta y nueve, y las nuevas Adas de 

veinte y nueve de Agosto, y seis de Septiembre del año pró¬ 
ximo pasado de mil setecientos sesenta y nueve, que que¬ 

dan insertas, haciendo se guarde y cumpla su Contenido 

en todo y por todo, con lo demás que llevo resuelto, sin 
permitir, ni dar lugar á que se contravenga á ello en ma¬ 

nera alguna, dando á este efedo, y para que enteramente 

queden cumplidas mis Reales intenciones, las ordenes y pro¬ 

videncias convenientes : Y tendréis particular cuidado en 

que se ponga y coloque en el Archivo de cada Convento 
un exemplar autentico de esta mi Cédula, haciendo que asi¬ 
mismo se copie en el Libro Maestro, ó de Becerro, para que 

siempre se tenga muy presente para su observancia , prece¬ 
diendo haberse leído en todos los Conventos en plena Co¬ 
munidad , de forma que queden enterados sus Individuos, 
estendiendose de ello formal diligencia. Y mando, que por 
el mi Consejo se comuniquen exemplares de esta mi Real 

Cédula á los muy Reverendos Arzobispos,Reverendos Obis¬ 
pos , Chancillerías, y Audiencias Reales, para su noticia, y 

á las Justicias de los Pueblos donde estén situados losCon- 

ventos de dicha Congregación, á fin de que se hallen ente¬ 

rados de lo dispuesto; y en caso de contravención den cuen¬ 

ta al mi Consejo, por mano de mi Fiscal, para que en lo 

que no alcancen sus facultades provea el competente reme¬ 
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dio. Que asi es mi voluntad; y que al traslado impreso de 

esta mi Cédula, firmado de Don Ignacio Esteban de Higa- 

reda, mi Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo s y 

de Gobierno del mi Consejo, se le dé la misma fé y cré¬ 

dito que á su original. Dada en el Pardo á diez y ocho de 

Febrero de mil setecientos setenta años. YO EL REY.^í 

YoD.Joseph Ignacio de Goyeneche^Secretario del Rey nues¬ 
tro Señor, le hice escribir por su mandado.^ El Conde 

de Aranda. Don Gómez de Tordoya. Don Pedro de Avila. 

Don Phelipe Codallos. El Marqués de San Juan de Tasó. 

Registrada. Don Nicolás Verdugo. ‘Teniente de Canciller^ 

Mayor: Don Nicolás Verdugo. 
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